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El año de 1976 será recordado de manera especial durante mucho tiempo. En efecto, los 
sacudimientos ocurridos en todos los órdenes de la economía en el segundo semestre 
revistieron tal intensidad que obligaron a la nación a replantear la estrategia económica. De 
la revisión surgieron cambios importantes, pero también se reafirmaron fórmulas de solución 
que aseguran una continuidad básica de los esfuerzos en favor del proyecto histórico 
postulado a lo largo de los últimos decenios. 

En los primeros meses del año pasado hubo una tendencia a la mejoría en la 
produccion y en el sector externo; asimismo, disminuyó el ritmo del proceso inflacionario. 
Sin embargo, tales tendencias fueron insuficientes, sobre todo en 1 o relativo a 1 as 
transacciones con el exterior. Finalmente fue imposible resistir las presiones acumuladas 
sobre el tipo de cambio, que cedió a los repetidos embates especulativos, iniciados en 1974 
y reiterados regularmente desde entonces. El abandono de la paridad fija y la flotación del 
peso marcaron el comienzo de meses llenos de incertidumbre, enfrentamientos económicos, 
alzas exageradas de precios y reajustes de la poi ítica económica. 

La actividad económica y el empleo crecieron en el primer semestre del año anterior a 
tasas similares a las de 1975 y se esperaba que, de continuar ese ritmo, se lograría un 
crecimiento anual del producto interno bruto (PIB) de alrededor de 4 %. El deterioro del 
segundo semestre no se ha evaluado por completo, pero todo indica que el aumento del PIB 
en 1976 difícilmente pasó de 2-2.5 por ciento, lo que resulta menor que la expansión 
demográfica que, como se sabe, es superior a 3 por ciento. 
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CUADRO 1 

Producción estimada de los principales 
productos agrícolas 

Concepto 

Algodón 
Arroz 
Caña de Azúcar 
Café 
Cártamo 
Frijol 
Jitomate 
Maíz 
Sorgo 
Trigo 

Volumen de la producción 

Miles de toneladas 
7976 

924.5 
504.5 

33 796.0 
242.2 
240.3 

1 149.2 
846.6 

8 945.0 
4 193.8 
3 354.5 

Variación % 
7976/1975 

1.1 
- 28.9 
- 5.0 

6.1 
- 54.9 

11 .9 
- 19.9 

5.6 
- 25.0 

19.9 

Fuente: Dirección General de Economía Agrícola, Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH}. 

Es probable que la agricultura en conjunto haya crecido ligeramente en 1976. Las 
cosechas de maíz, trigo, frijol y café tuvieron aumentos considerables, mientras que 
disminuyeron las de algodón, arroz, caña de azúcar, cártamo, tomate y sorgo. Es importante 
resaltar que poco a poco el país se ha acercado a la autosuficiencia en materia de productos 
agrícolas, la cual se perdió en 1972; sin embargo, siguen siendo significativas las compras de 
maíz y de oleaginosas. Por otra parte, cabe también destacar la debilidad de las 
exportaciones agrícolas, a pesar de la favorable evolución de las ventas de café; en este caso, 
los problemas se dan sobre todo en algodón, tomate y caña de azúcar. 

CUADRO 2 

Principales productos agrícolas importados* 

Cantidad (ton} Valor (miles de dólares} 

Variación Variación 
Concepto 7975 7976 porcentual 7975 7976 porcentual 

Frijol 104 031 195 99.8 64 017 154 99.8 
Cereales 3 734 554 1 002 01 o 73.2 576 316 135 277 76.5 

Maíz 2 620 363 902 253 65.6 397 662 114 264 71.3 
Cebada 151 779 2 289 98.5 38 696 660 98.3 
Sorgo 846 31 o 44 033 94.8 116 260 11 175 90.4 
Otros 116 102 53 435 54.0 23 698 9 178 61.3 

Semillas y frutos oleaginosos 53 443 466 673 873.2 21 603 122 989 569.3 

Total 3 892 028 7 468 878 - 37.7 667 936 258420 - 39.0 

Nota: El tipo de cambio aplicado a las operaciones correspondientes de septiem bre a diciembre de 1976 fue de 20.046, 
20.7679, 24.3838 y 20.2074 pesos por dólar, determinado por la Subdirección de Investigación Económica y 
Banc aria del Banco de Méx ico, S. A. Hasta agosto de 197 6 el tipo de cambio fue de 12 .50 pesos por dólar. 

* Cifras preliminares. 
Fuente : Dire cc ión General de Estadís ti ca, Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP} y Banco de Méx ico, S. A 
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La industria resintió en 1976 la insuficiencia de la demanda agregada: la inversion 
privada permaneció estancada, el gasto público apenas subió en términos reales y el 
consumo privado se vio seriamente afectado por la inflación, la fuga de capitales y la 
conversión a dólares de parte del ahorro bancario. 

La minería tuvo contratiempos por la baja de la demanda y las cotizaciones 
internacionales y en menor medida por el inferior ritmo de las compras internas. Uno de los 
sectores más dañados por el insuficiente crecimiento de la inversión pública y privada fue el 
de la construcción, sobre todo en la segunda mitad del año. Por el contrario, las ramas de 
petróleo, petroqu ímica y electricidad tuvieron fuertes crecimientos debido a la prioridad que 
se les dio dentro del presupuesto y a la entrada en actividad de nuevas unidades productivas. 

En el caso de las manufacturas se observó menor dinamismo en las ramas ligadas al 
consumo final y un comportamiento mejor en las industrias de bienes intermedios. Es muy 
importante el descenso de la venta de vehículos automotrices, 12.3 %, en particular porque 
en el período enero-agosto se había logrado un incremento de 1.2 por ciento. 

CUADRO 3 

Indicadores del volumen de la producción industrial. 
Variación porcentual, 7976/7975 

Concepto 

Generail 
Manufacturas2 
Petróleo y derivados 
Petroqu ímica 
Minería 
Electricidad 
Construccion 

Enero-junio 

4.7 
4.2 

13.3 
13.1 

7.1 
9.5 
3.9 

Enero-octubre 

2.7 
2.0 

11.8 
5.6 
3.6 
8.5 
2.0 

l. Estos indicadores no coinciden con los anuales publicados en el Informe anual del Banco de Méx ico porque tienen base 
y cobertura diferentes. El general es representativo de 60% del valor total de la produc¡;: ión industrial de 1970. El 
cálculo del indicador se reali za con la fórmula de ponderaciones fijas de Laspeyres, las que por componentes son: 
manufacturas, 72.3%; petróleo y deriv ados, 6 .6%; petroquímica, 0.6%; minería 3.2%; electricidad, 2.6% y construcción , 
14.7 por ciento. 

2. La cobertura de estos indic adores es de 60% del valor total de la producción manufacturera en 1970. 
Fuente : Banco de Méx ico, S. A. 

En materia de precios sucedió lo que todos esperaban después de la devaluación. El 
índice nacional de precios al consumidor había subido 8.7% en agosto respecto a diciembre 
de 1975 y a fines de 1976 el aumento fue de 27.2%. El índice de precios al mayoreo en la 
ciudad de México se incrementó 11.2 y 45.9 por ciento; respectivamente . A esto hay que 
agregar que tales índices pierden representatividad y, además, captan con retraso los 
aumentos de las cotizaciones en épocas de inflación aguda. 

La falta de experiencia de los agentes económicos ante la flotación de la moneda y la 
dilación (18 días) para ampliar el control de precios, propiciaron un gran salto inicial en las 
cotizaciones, que a su vez redundó en presiones adicionales sobre el tipo de cambio. 

La fuga de capitales y la conversión a dóla res de parte del ahorro bancario 
caracterizaron una evolución global desfavorable del sector externo. La disminución del 
déficit comercial se debió en cierta medida a la devaluación, aunque probablemente influyó 
más la baja del ritmo de la actividad económica y la inversión. Si bien existen discrepancias 
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CUADRO 4 

Indicadores del volumen de la producción manufacturera. 
Variación porcentual 7976/7975 
(Enero-noviembre) 

Ingeni os y refinerías de azúcar 
Cerveza 
Refrescos y gaseosas 
Cigarros y puros 
Hilados y tejidos de fibras artificiales 
Imprenta, editoriales e industri as conexas 
Llantas y cámaras 
Abonos y fertilizantes 
Productos químicos bás icos 
Fibras artificiales 
Cemento 
Fundición de hierro 
Fundicion de acero 
Refinación y laminacion de cobre 
Automóviles 
Camiones ; 

a . Enero·oc tubre. 
Nota: Estos indi cado res representan 23.5% del valor total de la producción manufacture ra en 1970. 
Fuente : Banco de Méx ico, S. A. 

3.3 
1.4 

11.P 
2.8 
1.3 
7.7 

16.8 
2.5 
2.8 
5.3 
9.4 

15.6 
0.1 

20.5 
6.9 

15.6 

en cuanto a la magnitud de la elastic idad del comercio exterior en relación con un a 
var iac ión de l tipo de camb io, hay consenso en el sentido de que se req ui eren algun os meses 
para que se dé un a reacción aprec iabl e en las compras y ve ntas al exterior. 

En la cuenta de serv icios se ha observado un aumento im portante en el valor agregado 
por las maquiladoras. En camb io, los ingresos por turismo y transacc iones fronte ri zas han 
disminuido a partir de sept iembre, a pesar de la deva luac ión, la cual ha tenido un efecto 
más importante e inmed iato en los egresos correspond ientes. Las salid as por dividendos e 
intereses han mantenido su alta tendenc ia de los últimos años. 

El balance de 1976 muestra una economía maltrecha que ha entrado en un período de 
mayo r austeridad en general, con graves presiones de emp leo. 

El aumento de los salarios mínimos en el presente mes (10%) es obviamente modesto. 
Tendrá un efecto moderador en los costos y provocará la co ntracc ión rea l de la demanda de 
bi enes de consumo genera li zado . En el crédito y el gasto púb li co también se avizoran 
medidas para "enfriar" la economía, y aunqu e el presupuesto autor izado es superior en 38 % 
al ejerc ido en 1976, cabe prever un menor. crec imi ento de las erogaciones que influyen en la 
demanda in terna de .bienes y servicios. Conv iene recordar que en los últimos meses de 1 ~76 
se di cta ron di sposiciones para frenar el gasto púb lico, de las cuales se deriva c ierta inerc ia 
administrat iv a. Por otra parte, es tradiciona l que el camb io gubernamental sign ifiqu e rev isión 
de proyectos; a esto hay que agregar un a imp ortante reorgan izac ión de l sector púb li co, que 
por lo pronto con ll evará un rep lanteamiento de programas. 

También es pos ibl e que disminuya el déficit púb li co por el lado de los ingresos. Si bien 
es modesta la elevación de la carga tributar ia, son importantes las decisiones para aumentar 
los prec ios de los energéticos, el azúcar y los se rvi cios fer rov iar ios y te lefóni cos, entre otros. 
La poi ítica de "prec ios reales" t iene un efecto alcista inmed iato qu e con el tiempo tiende a 
neut rali zarse e incluso a camb iar de signo. 
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CUADRO 5 

Comercio exteriorl 
Enero-diciembre* 
(Miles de dólares) 

Variación 
Concepto 7975 7976 porcentual 

l. 1 mportac ión tota l* 6 580 156 6 029 589 8.4 
Del sector público 2 498 018 2 166 724 13.3 
Del sector pr ivado 4 082 137 3 862 865 5.4 

11. Exportac ión total 2 858 625 3 264 186 14.2 
Café 184 178 393 305 86.4 
Petróleo 434 955 543 496 25.0 
Resto 2 239 492 2 327 385 3.9 

Azúcar 132 486 100.0 
Otros 2 107 006 2 327 385 10.5 

111. Saldo 3 721 531 2 765 403 25.7 

Nota: El tipo de cam bio aplicado a las operac iones de comercio exte ri or correspond ientes a los meses de se ptiembre a 
diciembre de 197 6 fue de 20 .046, 20.7679, 24.3838 y 20. 2074 pe sos por dó lar estadoun idense, determinado po r la 
Subdirección de Investigac ión Económ ica y Bancari a del Banco de México, S. A. Hasta agosto de 1976 e l t ipo de 
cambio fue de 12.50 pesos por dó lar. 

l. Inclu ye revaluacion y excl uye maquiladoras. 
* Cifras pre liminares. 
Fuente: Banco de México, S. A. 

Los convenios entre el Gobierno y los particulares, en el marco de la "alianza para la 
producción", perm iten prever una etapa en la que por fin se recupere la inversión privada. 
Sin embargo, es difíci l que e ll o ocurra en pocos meses, sobre todo por las restricciones 
crediticias y el ambiente de especulación que aú n priva en el mercado de dinero y capitales. 

Los aume ntos de los precios de garantía de los productos agrícolas y el sostenimiento 
de l esfuerzo de gasto público en ese renglón, así como los mayores niveles de humedad de 
la t ierra y de l almacenamiento de agua con que se inició el ciclo de invierno 1976-1977 
permitirán cosechas más grandes en el presente año. Sin embargo, habrá que solucionar 
adecuadamente los problemas de tenencia de la tierra; de no lograrse, existe el peligro de 
que los abastecim ientos provenientes del agro disminuyan. 

CUADRO 6 

Turismo y transacciones fronterizas. 
Variación porcentual 7976/7975 

Concepto 

Turismo 
Ingresos 
Egresos 

Transacciones fronterizas 
In gresos 
Egresos 

Fuente: Ban co de Méx ico, S. A. 

Enero-agosto 

6.2 
10.7 

8.7 
13.4 

Septiembre-noviembre 

8.5 
24.6 

6.8 
10.3 

Enero-noviembre 

2.8 
2.3 

4.5 
6.4 
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CUADRO 7 

Balanza de pagos de México * 
(Millones de dólares)** 

79 74 7975 
Concepto (1) (2) 

L Balanz a de mercancías y serv icios 2 558 .1 3 768 .9 

A. Exportac ión de mercancías y 
servicios 6 342 .5 6 303.0 

1. Exportac ión de mercancías 2 850 .0 2 858.6 
2. Turismo 842.0 800. 1 
3. Transacciones fronter izas 1 372 .9 1 541.6 
4. Serv ic ios por transformac ión. M a-

qu il adoras 443.5 454.4 
5. Otros con cep tosa 834.1 648.2 

B. 1 mportación de mercancías y serv ic ios 

H 8 900.6 10 071 .9 

1. lmportac ion de menancías 6 05 6.7 6 58 0.2 
2. T urismo 334.8 399.4 
3. Transacc iones fronterizas 819.2 957 .7 
4. Dividendos, in tereses y otros pagos 

de empresas con inversión ex tran-
jera 633.7 699.0 

5. Intereses sobre deudas oficia les 588.5 850.9 
6. Otros conceptosb 467.7 584.8 

11. Errores y omi siones en cuenta cor riente y 
en movimiento de cap ital (neto)c 135.8 406.0 

111. Cap ital a largo plazo (n eto)c 2 730.8 4 339.9 

1. 1 nversi ones extranjeras directas 362.2 362.3 
2. Compra de emp resas extranjeras 2. 1 25.8 
3. Operac iones con valo res (neto) 59 .8 65 .0 
4. Créditos de l exterior (n eto)c 1 999.2 3 477 .5 

a ) Sector Público (neto)d 1 672.9 3 053.8 
i) Dispos iciones 2 233.9 3 859.4 

ii) Amortizac iones 561.0 805.6 
b) Sector privado (neto)c 326.3 423.7 

i) Empresas con in versión ex-
tranjera (ne to)c 196.5 348.7 

ii) Otras empresas (neto)e 129.8 75. 1 
5. De ud a gubernamental (ne to)d 470.9 456 .1 
6. Créd itos al exterior (neto) 39 .5 4.9 

IV. Variaci ón de la reserva del Banco de 
México, S. A. (Suma de 1, 11 y ll l )f 36 .9 165. 1 

* El decim al de las cifras puede no sumar e l total, deb ido a l redondeo. 
** Cifras pre li min ares. 
a. Dedu cida la p lata uti li zada en e l país para fines indu st riales . 
b. In cluye la importac ión de o ro de stinado a la in dustri a. 

Variacion 
79 75 (3) 1976 (4) porcentual 

Enero-septiembre Enero-septiembre (4/3} 

- 2 645.0 -2507.2 5.2 

4 625.5 5 111.5 10.5 

2 096 .7 2 331.8 11 .2 
589 .8 622. 1 5.5 

1 123 .5 1 225 .9 9 .1 

320.8 423.3 32.0 

315.0 327.7 4.0 

7 270.5 7 618.6 4 .8 

4 690.9 4 587.4 2.2 
299.5 322.0 7.5 
68 1.7 764.8 12.2 

523.7 608.4 16.2 
638.6 793.8 24.3 
615 .6 724.0 17.6 

247.4 1 304.9 

2 325.9 3 088 .9 32.8 

295 .2 29 7 .7 0.1 
20.6 n.d . 
50.4 26.2 48.0 

1 519.9 2 305.3 51.7 
1 461.3 2 296.2 57.1 
2 039.7 2 833. 1 38.9 

57 8.3 536.9 7.2 
58.6 9 .0 84.6 

n .d. n .d 
58.6 9.0 84.6 

469 .9 485.3 3.3 
11.2 25.3 

71.5 723.0 

c. La sum a de los trimestres no corresponde al total anual en vir tud de que la cifra de créd itos del ex terior a empresas con 
inversión extran je ra (111, 4, b, i) só lo se d ispone a nive l an ual. 

d . Las c ifras correspond ientes han sido reclasifi cadas. 
e. Incl uye los c ré ditos con ava l de l sec tor públi co. 
f. Reserva co rn p utada de acuerdo con e l c riterio de l Fondo Mon e ta ri o In te rn ac ion al, más la pl ata. Las tenencias de oro 

están valuadas a 42 .22 dólares la on za. 
n .d. No hay datos d isponi bles. 
El s igno rre gativo (- ) in dica egreso de d ivisas. 
F uente: Banco de México, S. A. 
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La industria resentirá el menor ritmo de la demanda agregada interna. Sin emb argo, 
hay que contar con que se mantendrá el impulso del sector público en energéticos, 
petroqu ímica y siderurgia. La demanda externa será más favorabl e dadas la devaluac ión y la 
recuperación económica estadounidense. 

Por lo visto se ha tomado la decisión de exportar temporalmente un mayo r vo lumen de 
hidrocarburos, lo que fortalecerá tanto la balanza de pagos cuanto las fin anzas pC1bl icas. El 
presidente López Portillo señaló: 

" ... Tenemos necesidad de exportar más. Si no podemos hacerlo porque no tenemos 
productos más elaborados (éstos exigen importaciones), para poder imp orta r equipos hay 
que exportar lo que tenemos, que es [petróleo] crudo." 

La tendencia favorable de las exportaciones se dará tanto en los rengl ones de 
mercancías cuanto en los de servicios, siempre que la inflación no neutrali ce la vari ac ión del 
tipo de cambio, lo que parece factible. Al mismo tiempo, el menor ritm o de la demand a 
interna 1 iberará oferta para orientarla al mercado exterior y hará posibl e redu cir las 
importaciones. 

En la medida en que se fortalezcan la balanza de pagos, las fin anzas del sector públi co 
y la inversión privada será posible recuperar el terreno perdido en materi a de empleo. El 
problema de la economía mexicana no es institucional ni de falta de recursos reales, sin o de 
fórmulas adecuadas de producción y distribución, y de desequilibrios fin ancieros. Esto no 
significa postular en última instancia soluciones financieras para llevar adelante un proyecto 
nacional. Simplemente exige reconocer que los determinantes del desarroll o económi co no 
son de un solo tipo. Ese vasto proceso social es producto de tod a un a conjunción de 
factores. Uno de éstos es el financiero , al que habrá de atenderse sin descuidar otros y, 
sobre todo, sin confundir los medios con los fines. O 

Evolución de las ideas 
sobre la integración 
latinoamericana 

Uno de los aspectos sobresalientes de estos últimos años en el campo de la integrac ión 
latinoamericana es la profunda transformación que han experim entado las ideas acerca de 
esta cuestión, así como los propios mecanismos encargados de ll evarl a a cabo. Al habl ar de 
la transformación de los mecanismos, nos referimos naturalm ente a los utilizados por 
aquellas agrupaciones que aún poseen cierto dinamismo, como el Gr up o Andino, la 
Comunidad del Caribe (CARICOM) y la Cuenca del Plata, o al rec ientemente creado Sistema 
Económico Latinoamericano (SELA), ya que el estancami ento de la Asoc iac ión Latin o­
americana de Libre Comercio (ALALC) y del Mercado Común Centroameri cano (MCCA) es 
el resultado, precisamente, de esa falta de renovación . Esta última etapa del proceso de 
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integrac ión no ha culm inado aú n en su tota li dad, pero los camb ios sobreven idos en algunos 
esquemas perm iten ya deducir las 1 íneas ge nerales de su futura or ientació n. 1 

La evolución de los conceptos sobre la integ rac ión lati noamer icana puede divid irse, 
para mayor comod idad de la exposición, en tres fases, aunque en realidad constituye un 
proceso cont inu o. 

La prime ra fase concierne a l estab lecim iento de la ALA LC, del MCCA y de la 
Asoc iac ión de Li bre Comerc io de l Car ibe (CAR I FTA). Los tres esque mas, con sus 
inst ru mentos específicos, basaban su estrateg ia fundamenta lmente en la li be rac ión de l 
comerc io en sus áreas. La ALALC buscó la in tegración medi ante reducc iones arancelar ias 
recíprocas que fac ili ta ran la expansión de l in tercambio y promov ieran la creac ión de 
industrias en los estados que abarcaba. En el MCCA y la CAR IFTA, los países mi em bros se 
otorga ron libertad de comerc io para la mayoría de los productos elaborados en la región, y 
el primero instituyó, ade más, un ara ncel com ún frente al resto de l mun do. 

En un a segunda etapa se constituyeron organi zac iones más compl ejas y ambiciosas, o 
que se proponían la in tegrac ión fís ica de una zo na geográfica compartida : a la primera 
categoría perte nece el Grupo Andino, que a la liberac ión automática de l comercio ag regó la 
programac ión conjun ta industr ial y agropecuar ia, la reg lamentac ión de las in vers iones 
extranj eras, el establ ec imie nto de un arancel exte rno común y la arm oni zación de polít icas 
económi cas y soc iales; a la segunda la Cuenca del Pl ata, que se fij ó el objetivo de desarro ll ar 
por medi o de proyectos mul t il aterales la vasta y potencialme nte rica reg ión que ll eva ese 
nombre. Otro fe nómeno que corres ponde a este segundo período, por lo demás, es la 
pral ife rac ión de l bil ate ralismo, tanto en los acue rd os comerciales com o no comerciales, 
caracte rísti ca qu e se prolonga hasta el momento ac tu al. 

Finalme nte, en un a tercera fase, se produj o el nac imiento de la Comunid ad del Car ibe 
y del SELA, as í como la modi ficac ión en as pectos importantes de varios instrumentos del 
Grupo Andino, del cual se separó Chil e. En los tres sucesos úl t imamente mencionados 
ejercieron un a inf luenc ia dec isiva factores exte rnos, cont rar iamente a lo oc urrid o en el paso 
de la primera fa se a la segund a, en que los fac tores determi nantes fueron de ca rácter 
inte rn o. As í, tanto la Co munidad del Caribe como el SELA conceden gran importancia a los 
programas de defe nsa de l prec io de las mater ias primas que produ cen sus pa íses miemb ros, 
de es tímul o a las ex portac iones y de coordinacion de polít icas f rente a te rce ros países . En 
cuanto al Grupo Andin o, la clase de probl emas que susc itó la crisis - la reglamentac ión de 
las inversiones extranj eras y el arance l exte rn o común- revela por sí so la el carácter de los 
facto res implicados. 

La pri orid ad que se otorga a las acc iones in tegradoras ori entadas hac ia el exteri or, si n 
abando nar por ell o los procesos de in tegrac ión hac ia de nt ro del esqu ema, está dest inada a 
forta lecerse en el futuro. La coy un tura in te rn ac ional as í lo im pone. Víct imas de una fuerte 
inflac ión, de una reces ión que provocó un a desastrosa ca íd a de los prec ios de las ma teri as 
primas y un seri o descenso en el vo lumen de importac iones de las potencias indu st ri ali zadas, 
y abrumados por una deuda extern a mu y elevada - la de Arge nt ina, Bras il y México 
asc iende en conjun to a 60 000 mill ones de dólares aprox im adame nte-, los países lat in o­
ameri canos te nd rá n que presenta r un frente más só lid o en el escenar io mundi al para 
defender sus intereses y el nive l de vida de sus pobl ac iones. 

Esta evo lución de las ideas sobre la in tegrac ión, esbozada en l¡¡¡s líneas ante ri ores, se 

1. Véase "Estancamien to y renovac ión de l proceso integrado r latinoamericano", en Comercio Exterior, México, abr il de 
1976, pp. 390·394. 
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pone de manifiesto con mayor clar idad si pasamos revista en forma sucinta a las causas que 
la motivaron. 

El esquema clás ico para la exposición de los factores de tipo interno que entorpecieron 
la integración, y que en mayor o menor medida pueden hacerse extens ivos a las demás 
agrupac ion es subregiona les, es el de la ALALC. Como se sabe, esta Asociación, tras un 
com ienzo ausp icioso que se prolongó durante varios años, fue tropezando con crecientes 
dificultades hasta que la situación hizo crisis en 1969, durante el IX Período de Sesiones de 
la Conferencia de las Partes Contratantes, cuando se acordó prorrogar hasta 1980 el plazo 
para el cump limi ento del Tratado de Montevideo. Los problemas a que se enfrentó el 
movimiento integrador fueron los sigu ientes: 

• La desigualdad en el desarrollo económico e indu st ri al de los estados miembros; 
dichas diferencias se ponen de manifiesto particularmente en la diversidad de los ingresos 
por habitante, que osc il an entre poco menos de 300 y algo más de 1 400 dólares. 

• La concentración de los beneficios del programa de liberación comerc ial en las 
naciones de mayor tamaño y relativamente más desarrolladas; los datos sobre el crecim iento 
de las exportac iones demuestran que la participación de Argentina, Brasil y México en las 
mismas pasó de 46% en 1961 a 60% en 1970 y a 66% en 1973. 

• El descontento de los pa(ses catalogados como de menor desarrollo relativo y de 
mercado insufi ciente, que los condujo a manifestar su oposición a un proceso fundamen­
talmente limitado a las rebajas arance larias para lograr la integración. 

• La renuencia de los "tres grandes" a modifi car el esquema para avanzar hac ia la 
planificación económ ica y la coordi nac ión de poi (ticas, con el fin de permitir una 
distribución más equitativa de los frutos de la integración. 

• Un a parali zación progresiva del proceso como resultado del fracaso de las negocia­
ciones an uales para la concesión de nuevas rebajas arance larias recíprocas. 

• La escisión de facto de la ALALC cuando cinco de sus miembros, dos de menor 
desarrollo económico y tres de mercado insuficiente, decidieron fundar en 1969 el Grupo 
Andino. A Colombia, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú se agregar(a Venezuela en 1973. 

• Por esta época también, al menos en los países relativamente más desarrollados, 
comenzaron a agotarse las posibilidades de desarrollo nacional mediante la "sustitución de 
imp ortaciones", modelo estrechamente vinculado al proceso de integrac ión tipificado por la 
ALALC. 

Con la firma del Acuerdo de Cartagena (Grupo Andino) se agud izó la cr 1s1 s en la 
ALALC y todo este movimiento integrador, a pesar de las negociaciones emprend id as para 
renovarlo, term in ó por estancarse. Resul ta caracter(stico qu e entre los pocos instrumentos 
que conservan cierto dinamismo figuren los llamados acuerdos de comp lementación, en los 
que participa un nC1mero reducido de pa(ses miembros. Las tendencias centr(fugas se 
manifestaron e impusieron durante este per(odo en gran parte del área latinoamericana. 

Durante la segunda fase, el flamante Grupo Andino realizó rápidos ava nces. No 
solamente el comerc io intrarregional creció a tasas muy elevadas, sino que se aprobaro n la 
espinosa Dec isión 24 (régimen común de tratamiento a los cap itales extranjeros) no obstante 
la oposición de poderosas empresas norteamericanas, un arance l externo mínimo común, y 
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los im po rtan tes prog ramas de desarrollo industrial conjunto concernientes al sector metal­
mecáni co y petroqu ími co, además de progresar satisfactoriamente las propuestas relativas a 
1 a i nd ustri a automotr iz, de fe rti 1 izan tes, del acero, de equipo electrónico, etcétera. 

Este esq uema, ·desde luego, no estuvo libre de dificultades internas qu e, como en la 
ALALC y el MCCA, se originaron en el desigual nivel de desarrollo y en un reparto de los 
frutos de la integrac ión que los miembros económicamente más débiles consideraron poco 
equi tativo. Sin embargo, no fue ron estos problemas los causantes de la crisis, sino factores 
claramente relac ionados con la posición del grupo frente al exterior. En 1974 se planteó el 
confli cto en torn o al tratami ento de las inversiones ex tranjeras, tratamiento que se propone 
su progresiva nacionali zac ión y mientras tanto fija un l(mite de 14% para las utilidades 
libreme nte transferibl es al ex terior; posteriormente surgieron diferencias acerca del arancel 
ex terior común, dest inado a proteger las industrias del área de la competencia internacional. 
El Gob ierno militar ch il eno ex igió la modificación radical de ambos, con objeto de 
adecuarlos a su prop io modelo de desarrollo económico, basado en el libre cambio y la 
at racc ión de cap ita les y tecnología extranjeros . 

En es te confli cto la voz discordante más fuerte fue la de Chile, sin duda alguna, pero 
las di sc usiones y e l resultado final de las mismas {la decisión de modificar los dos 
mecani smos en forma sustantiva y favorable al ingreso de capitales y mercanc(as del 
exterior) revelan que sin ll egar a la posición extrema de aquel pa(s, que terminó por 
se pararse en 1976, había otros miembros que abogaban por cambios en la estructura del 
Grupo Andin o. Y es que las ideas prevalecientes en el momento de la formación de este 
esq uema, tanto poi íticas co mo económicas, habían sufrido considerable transformación no 
sólo como resultado de los vuelcos en el poder de varios países miembros, sino también por 
el debilitami ento de la mayo ría de ellos frente al extranjero, como resultado de los 
prob lemas creados por la inflac ión y la recesión internacionales, a los cuales se añad(a el de 
la deuda ex terna. 

Se ha indicado que en es ta segunda fase proliferaron los convenios bilaterales de 
come rcio, probableme nte estimulados por las deficiencias y la paralización de la ALALC y 
del MCCA. Sin embargo, el período también se caracteriza por los acuerdos bilaterales no 
comercia les. Un buen ejemplo de ·ello lo ofrece la Cuenca del Plata. Esta agrupación nació 
con el propósito de mancomunar los recursos de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y 
Uruguay en programas conjuntos para el desarrollo de la enorme cuenca. Sin embargo, los 
programas en que participaban por lo menos tres naciones, con raras excepciones, fueron 
durante muchos años más bi en simbólicos, y todav(a en la actualidad, a pesar de los loables 
esfuerzos rea li zados a últimas fechas, siguen siendo raquíticos, sobre todo si se comparan 
con 1 os gigantescos proyectos de carácter bilateral: centrales hidroeléctricas de ltaipú (con 
inversión estimada en 6 000 millones de dólares) entre Brasil y Paraguay; de Yacyretá-Apipé 
{alrededor de 2 500 millones de dólares) entre Argentina y Paraguay, y de Salto Grande 
(900 millones de dólares) entre Argentina y Uruguay, para no mencionar más que algunos 
entre los más representativos, y a los cuales debe sin duda su dinamismo el esquema 
integrador. 

A partir de 1973 co mi enza a configurarse un panorama mundial de crisis sucesivas. En 
ese año, la infl ac ión "controlada" se desborda y causa estragos en todo el mundo; a fin de 
combatirl a, los países industrializados adoptan medidas restrictivas que reducen los ingresos 
por exportac ión de las nac iones menos desarrolladas. A los problemas de la inflación se 
agregan en 1974-75 los crueles efectos de la más seria recesión desde la posguerra : declinan 
las cotizac ion es de las mate ri as primas a muy bajos niveles, en tanto que el costo de los 
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bienes manufacturados sigue elevándose y, para colmo, se registra una baja brusca en el 
volumen de importación de las econ omías desarro ll adas. El resultado fu e que el défic it 
conjunto en cuenta corri ente del área latinoameri cana ascendió aproxi mad amente a 13 000 
millones de dólares en 1974 y a 15 300 millon es en 1975 . Con ob jeto de financ iarlo y no 
interrumpir la corr iente de importac iones necesarias, mu chos pa(ses lat inoamericanos 
tuvieron qu e contraer cuant iosos préstamos que acrece ntaron su deuda externa. 

Este con texto in ternac iona l ha ejerc id o considerab le in fluencia en los esq uemas de 
in tegrac ión de la te rcera fase: la CARICOM y el SELA. Así, la prim era, sin descuidar las 
acciones tendientes a estrechar su coope rac ión económ ica intern a, se ha esforzado con 
partic ular éxito en coordinar las poi (ticas externas de sus mi embros. Esto le ha permitid o 
conseguir im portantes beneficios en las negoc iac iones comerciales con la Comun id ad 
Econó mi ca Europea y, asimismo, establece r una compañía mu !ti nacional de navegac ión del 
Caribe, empresa mayoritariamente gubernamental de gran trascendenc ia para estos pa(ses 
que depe nden en alto grado de sus servi cios marít imos. 

En cuanto al SELA, prácticamente toda su estructura ha sido creada te niendo en 
cuenta no sólo dicho contex to internac ional, sino también y de manera muy espec ial la 
experie ncia de más de tres lustros de esfuerzos en favor de la integración. 

As(, e l nuevo esquema integrador intenta soluciones qu e permitan superar los obstác u­
los que han ll evado a casi todos los anter iores a una virtual parálisis. En efecto, busca 
promover la cooperación intrarregional con espíritu práctico, a fin de obtener be neficios 
inmed iatos para el desarrollo económi co y soci al de sus miembros. As imi smo, constituye un 
sistema permanente de consu lta y coordi nación de los pa(ses lat inoame ricanos, con la mira 
de que adopten, en el terreno económico y social, pos iciones y estrategias comunes que 
hagan valer en orga ni smos y foros internacion ales y en sus t ratos con terceros pa(ses o 
agrupac iones de ell os. 

Como se sabe, las acc iones del SE LA no só lo respetan " las caracte rísticas prop ias de 
los distintos procesos de integración regionales y subreg ionales, as( como sus mecan ismos 
fundamental es y su est ructura jur(dica", sino que se basan en un reco nocimiento exp l(cito : 
el de la conveniencia de forta lecer y compl ementar dichos procesos, "mediante la 
promoción con junta de programas y proyectos espec (ficos de desarrol lo".2 

Entre .l as acciones que el SELA está facultado a emprender para lograr el desar rollo 
integral autososte nido e independi ente de los pa(ses latinoamericanos med iante la coopera­
ción regional se cuentan sobre todo las siguientes: 

• Propi cia r e l mejor uso de todo t ipo de recursos regionales por med io de emp resas 
multinacional es latinoamericanas con stituidas con aportes de capital estatal, paraestatal, 
privado o mixto " cuyo carácter nacional sea garantizado por los res pectivos estados 
miembros ... " 

• Estimular la producc ión y sum 1n1stro el e productos agr(colas, energéticos y otros 
productos básicos (en espec ial ali mentos) y propiciar med idas de coo rdinac ión a fin de 
lograr una po i ítica latinoamericana al respecto. 

• 1 mpul sa r la transformación reg ional de materias primas de los estados mi embros, la 
comp lementación industri al y la expor tac ión de prod uctos manufacturados. 

2 . Véase "Con ve nio cons tituti vo de l SE LA", en Comercio Ex terior, Méx ico, noviembre de 1975 , pp. 1206- 12 11. 
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• Prac ticar act iv a po i ít ica qu e permi ta defender los prec ios de las mate ri as pr imas de 
sus mi embros y asegurar les mercados estables para sus productos bás icos y man ufac turados, 
as( como acrecentar su capac id ad negociadora . 

• Mejorar la capacidad de negoc iac ión para la compra y utili zac ión de bienes de capital 
y de tecno logía, así como est im ular la cooperación lat inoamericana en materi a de poi íti ca 
científi co-téc ni ca y en los as pectos educat ivos y culturales. 

• Prop iciar que los recu rsos f in ancieros se dest inen a proyectos y programas que 
estimul en el desarrollo de los países de la región. 

• Estudiar y propon er medidas tendi entes a sujetar a las emp resas transnac ionales a los 
objetivos de l desarrollo regional y a los in tereses naciona les de los estados mi embros . 

• Atender al desarro ll o y coordi nación de los transportes y las comuni cac iones, sobre 
todo en el ámbito in trarregiona l. 

• Promover la coope rac ión de los pa(ses miembros en materia tur(st ica . 

• Estimul ar la cooperac ión para cu idar y mejorar el ambie nte. 

• Apoyar los esfuerzos de ayuda a los pa(ses afectados por situac ion es de emerge ncia 
de t ipo econó mi co o provenientes de la naturaleza. 

A su pragmatismo para emprende r proyectos y programas sobre la base de que só lo 
participen en e ll os los estados in teresados y no, a fortiori, todos los mi embros, ag rega el 
SELA una vis ión, concorde a la vez con los id ea les de los próceres y con las rea lid ades 
mundiales contemporáneas, de cómo debe participar América Lat ina en la econom(a y la 
poi íti ca intern ac ionales. También abre el SE LA ri cas posibilidades de qu e el Estado sea 
protagonista de los movimientos de integrac ión, es dec ir , participante directo y no simp le 
ausp iciador, con las ventajas que derivan de ese nuevo papel en términos de preservación de 
los intereses ge nerales y de la solidaridad y la coo perac ión indispensabl es respecto a los qu e 
estén en desventaja por falta de oportunidades, por escasez de recursos y hab ilidades o por 
razones hi stóri cas, po i íticas o geográfi cas, como podr(a se r el caso de algunos países 
mediterráneos. 3 

Es cierto que las realidades de la economía y la pol(tica mundiales y los inconven ientes 
notorios de un orde n in ternac ional inju sto grav itan con peso crec iente en los procesos de la 
in tegrac ión lat inoamericana. Sin emb argo, no son esos factores los úni cos y quizá ni siqui era 
los prin cipales causantes del estancami ento o del retroceso de var ios aspectos del movim ien­
to in tegracion ista. Mayor incidencia t iene, sin duda, la fa lta de unidad de los pa(ses en torno 
a las metas de independencia nac ional y de autént ico desarro ll o soc ioeconóm ico, cultural y 
poi ítico de los pu eblos herma nos de este vasto continente. Por ell o, cuando se dan muestras 
de vo lun tad política encaminada a superar las diferencias mediante nuevos esquemas, 
f lex ibles, imbuidos de sentido prác t ico, pero nu tr idos en el id ea l históri co, como ha 
ocurrido al constituirse el SELA, acaso se está abr iend o la puerta para que en el futuro se dé 
una converge ncia de los dist in tos procesos que desemboque algún día en la integrac ión de 
América Latina. O 

3. Vé anse " La navie ra de l Car ibe y e l nu evo esp íritu de la integ rac ión" y "La cons titu c ión de l SE LA" en Comercio 
Ex terior, Méx ico, mayo y octub re de 1975, pp. 489-492 y 107 3-107 5 , re spectivamen te. 
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